
de convocar las Cortes, "sino poiqué quisiera que osase de es.
f ta facultad pon arreglo á lo prevenido por: la Constitución

del año Í2, sobre lo cual nada dice la comisión en su dic- -

tñmpn Pan mies, á hacerme camo de las observaciones so

cambiar una expresión en este artículo, la cuestión se resuel-
ve por sí misma. Partiendo del principio de que las Córtes se

"han de reunir todoá los años, falta saber qué es lo que mas
conviene, si que se señale la época de su reunión, ó que esta
se verifique con arréalo á las circunstancias. Rn lu si.razones manifestadas por los que impugnan este artículo re- -
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bre qué sus individuos le apoyan: dice principalmente el Sr.
ArgüeHes", que las circunstancias han variado, y que la co-

misión, ha tenido presente para no lijar el día para? la reu-

nión de las Cortes el estado de la guerra, la peste y otras
circunstancias'para evitar los sucesos del año 14: pero yo pre-

guntaría: la época en que nosotros nos hallamos es la mis-

ma que ja del año 14? No tenemos en. el día una nume-

rosa Guardia nacional que sabrían vencer cuantos obstácu-
los ' se pudiesen presentar para que no se verificase esta reu- -

, nion? Del año 20 al 23, hubo unas Cortes como las del dia;
sin, embargo, no pudieron defender la nación: es cierto que
hubo un .Elío traidor que 'fue el primero en declararse á
favor del despotismo, que laEspaña estaba agitada; pero por
qué las Cortes no ,1a. defendieron? : t

, . En el dia, repito, tenemos la Guardia nacional, aguer-
rida y entusiasmada por la libertad é independencia de la na-

ción, y' sabría sacrificar sus vidas- - como lasestan sacrifican-
do; para que se llevase á afecto las leyes, y esta es la ra-

zón porque debió señalarse dicha época.
Ademas, se ha dicho por el Sr. Argüelles que no ha

sucedido nunca en Inglaterra ni en Francia un caso en que
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según ha indicado el Sr. Burriel; pero las razones en'que S. S.
le apoya, para mí no tienen la mayor fuerza. ;

Pot ventura, . partiendo del principío que la comisión pro-po- ne

y prescindiendo de las seguridades indicadas por el Sr.
Alcorisá, se puede creer que el Gobierno deseariá estar sin
Córtes, ó que su reunión durase poco tiempo? Y dado caso 4110
el Gobierno s propusiese que existiesen poco, Ia Córtes no
tendrían medios dé impedirlo? Si vemos que en países en los
cuales él Gobierno, sin mas interés que el de atender á sus ne-cesida- ces

ordinarias, y sin otro objeto que el de proponer los
medios de llevar adelante el progreso, están las Córtes reuni-
das mas tiempo que lo que señalan las leyes, y mucho mas
también de lo que desean los mismos Diputados, por qué noV
sbtros hemos de temer que lo estén menos? Hemos visto noso-
tros acaso que ningún Gobierno haya tenido interés en que 'no
se reúnan? Nuestra Constitución concede únicamente tres me-
ses para la duración de las sesiones, y uno mas para los casos
en que hubiese necesidad de prorogarlas, cuyo tiempo debió
parecer suficiente á los individuos que la formaron; pero in
duda se equivocaron en esta idea, como se manifiesta bien cla-
ro por la necesidad que hubo en el año 23 de apelar a las Coa-

tes extraordinarias, con lo cual se hizo, bien patente su error
al señalar la duración de las sesiones. Y vemos por ventura
que las Cortes extraordinarias tengan las ventajas que se les
conceden por la Constitución respecto de las ordinarias? Do
ninguna manera, porque siendo aquellas convocadas únicamen-
te para un objeto del cual no pueden salir, según la misma
Constitución, tenemos después que el llamarlas extraordinarias
es un engaño, y á los pueblos no se les debe engañar: digo esto
para hacer ver lo arriesgado que seria fijar el tiempo de dura
cion de las Corles, porque esta será siempre consiguiente á la
urgencia y á ,las necesidades de la nación. v

Por otra parte, si estableciésemos que sé abriesen para
el Io de 'Marzo, y no habiendo asuntos extraordinarios, dura,
sen reunidas por ocho, nueve ó mas meses, no podríamos me.
nos de confesar la imposibilidad de que se abriesen las Cor-

tes tan oportunamente como en la época en que e3 disol-
vían las extraordinarias para reunirse las ordinarias: entonces
se evitaba un inconveniente que ahora no podemos evitar, por-

que los Diputados de aquella época sabían que tenían su suel-

do; y ahora que sOn gratuitas podremos separarlos d.sus fa-niH- ias

e intereses por espacio ede un aílo? .
; ,!

,, Entre los vanos seOoresque se han opuesto al dictámen
de la comisión, proponiéndole reformas respecto á no "haber-
se fijado la época ni duración de la9 Córtes, observo (y en es-

to he puesto mucha atención) que ninguno se ha atrevido á de-

signar como mas á' propósito este Ó el otro día para síi aper
tura, por lo cual no sé por que insiste en que este se de-

signe. El Sr. Pascual ha dadü á eareuder que esto seria muy
constitucional, en lo que S. S. manifestaba, no Voló que te
nia mtuho amor á U Cotitución, sino que excedía en esto
á los demás Sres., Diputados: yo por mi parte confieso que siem-

pre se lo he tenido muy , sincero; pero sin embargo, conozco

ei líey naya uejauo oe convocar las uortes por su volun-
tad;; pero; qué' tiene qué ver la situación de estas nacio-
nes que se hallan en una paz octaviana, con la de Espa-
ña que está invadida por un gran número de facciones? Y los
españoles, señores, que han sufrido mil vejaciones, que han
arrastrado cadenas, sin que esto sea referirme á los emigra-
dos en las haciones extrangeras, sino á los que han perma-
necido en esta nación, combatiendo contra el despotismo, no
se dejan ya engañar otra vez.

En cuanto a lo manifestado por el Sr. Olózaga sobre
que las provincias esán conformes con la reforma que se pro-- ,
pone de la Constitución, S. S, me permitirá le diga si no se
hanl.visto representaciones hechasi por algunos de ellos en con-

tra de lo que se proponía al Congreso;' y llamo la atención
de las Cortes sobre este punto, porque si se sabe el poco
caso que se ha hecho de las proposiciones presentadas por
los Diputados, de Barcelona, y estas permanecen en silencio,
para mí este silencio es misterioso. Yo quisiera que los se-

ñores de la comisión fijasen la época de la reunión de Cor-

tes, no para, impedir d Real, antes al contrarío
yo desearía que por ningún término pudiese ser, odiado el Rey,
sino que la falta de esta reunión recayese en los Ministros: por-

que supongamos que por ser indeterminada dicha época so-

lo se 'reuniesen en el mes de Diciembre cómo se podrían
votar por las Cortes los presupuestos? Nótele que en eltiem-p- o

que llevamos aquí reunidos solo se han presentado lige-
ras notas de presupuestos, y por este punto principal creo
yo que la reunión de las Cortes no debe dejarse á la libre
voluntad del-Rey- .

i'or tanto yo quisiera que se señalase uno de dos
ó para 19 de- - Marzo ó 19 de Setiembre: en el primer

:aso, sí se quiere, mediante una orden del Gobierno: y en
1 segundo, sin necesidad de dicha orden. Hago esta propues

ta persuadido de que los pueblos recibirán con disgustó la
de la comisión, y nos exponentos á nuevas excisiones."
; : El Sr. OLOZAGA: Debo dar las gracias al Sr. Aleo-ris- a,

porque como Diputado de Barcelona, ha hecho un ob-

sequio4 á lá comisión en su discurso, pues que ha presentado
la cuestión bajo un punto de vista el mas favorable para su
defensa. Dice S. S., y yo lo apoyo, , que por fortuna no es-

tamos en la misma época, ni median !a5 mismas circunstan-
cias que en el año 14, puesto que ahora tenemos una nu-

merosa Guardia nacional entusiasmada, que ayudada de la
opinión pública, sabrá defender los derechos nacionales, y que
los liberales sabrán antes morir que sucumbir al despotismo:
esta es seguramente una idea, por la cual se ensancha mi
corazón, puesto que es en apoyo del punto que S. S. trata
de impugnar. .

Ciertamente, señores, sí tenemos todas esas Seguridades,
por qué temer que sin mas razón que la de no señalarse la

época precisa, no se hayan de convocar las Cortes? Con tan-
ta seguridad, repito, habrá poder alguno que se oponga a di-

cha reunión? Por eso decia que el Sr. Argüelles había puesto
la cuestionen su verdadero lujiar: sin embarco, yo me atre- -
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unirnos á ella para siempre, debemos desearla lo mas pura
y exenta de imperfecciones. . '

,

Tambien se ha dicho que convenia fijar esta época por-

que podrían ocurrir negociaciones de comercio; para mi esta es
otra dificultad mas, porque estas negociaciones pueden dar lu-

gar á que la reunión de las Córtes se haga ms nt-cesari-

y en prueba de ello citaré las mas modernas entre la Bél-

gica, los Estados Unidos é Inglaterra; en etos casos puede
como dib facerse muy , neceina la convocación a Córtes en
una y otra nación al mUnxo tiempo, y también puede por el
contrario c urrir que convenga á una de las dos naciones ha-

blar primero ó que en una nación sea oportuno convocar pri-

mero una sola '.Cámara: y quién puede hacerlo mejor que el
Gobierno, que es la autoridad permanente?

..Por ultimo, yo desearía que los Sres. Diputados con-

viniesen conmúo en que ya es tipmpo de que desaparezca
de euire nosotros la nlt-- a rutinarh de señalar el dia, la herr.


